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lección del monarca, de su hermánala princesa Pofia 
Juana y de otras personas influyentes para que la fun­
dación del indicado colegio se llevase á cabo , por los
t candes obstáculos que á realizarla se oponian, según 

ice Quintana.
Aceptó en ÍC03 la emperatriz Doña Maria (1) el 

patronato de la espresada iglesia , que fué á poco 
tiempo demolida, y del contiguo y ya citado colegio, 
que desde entonces gozó el titulo de imperial. A la 
generosidad de acjuella piadosa emperatriz se debe 
la erección del suntuoso templo , que salvándose afor­
tunadamente de los trastornos políticos, no menos 
que del trascurso del tiempo, existe al presente, 
conslituvendo uno de los primeros ornatos de la ca­
pital. ilízose bajo la dirección de un coadjutor jesuíta 
llamado Francisco Bautista, quien ejecutó los cor­
respondientes diseños y comenzó la obra por los años 
de 1626. Duraron largo tiempo los tr.abajos y la nueva 
iglesia (construida según hemos referido en el perí­
metro de la primitiva) fué dedicada á San Francisco 
Javier y consagrada el día 31 de Agosto de 1631.

Habiendo sido expulsados los icsuilas en 1767 
quedó at[uella sin u so , y Carlos 111 (¡ue se esmeró 
constantemente en la conservación de los monumen­
tos artísticos, accedió á que se utilizase, colocando 
en su capilla mayor el milagroso cuerpo de San Isidro 
Labrador y los venerables restos de su digna esposa; 
á cuyo efecto se emprendieron algunas obras de con- ! 
sideración.

No satisfecho el cristiano celo del Rey con que el 
edificio se dispusiese y embelleciese, consignó las su- i 
ticientes rentas á fin de que la capilla real que fundó ¡ 
Felipe IV para dar culto á nuestro ^ n to  Labrador , 
se pusiese en un estado correspondiente á la ina- | 
Jeslad de la casa del Señor, á la grandeza del mo- ! 
iiarca que intervenía en el asunto y al lustre de la . 
corte. . . I

Incurriríamos á nuestro parecer en falta si no lii- 
ciésemus honorífica mención del licenciado D. Fran­
cisco de Vargas, del consejo de Carlos V y su teso- , 
rero. por lialter sido el primero que obtuvo de la 
Santa Sede el competente permiso para nombrar ca- 
¡lellancs propios del cuerpo de San Isidro , á pesar 
de que ni aun l>eaüricado estaba á la sazón. Seis_ca­
pellanes de número y uno mayor dotóy elijió en 1520 
aquel religioso caballero. Siguió tan laudable ejem­
plo Felipe IV , quien dió titulo de capilla rea! á la 
de nuestro Santo Labrador , y aumentó hasta catorce 
los capellanes que la servian. Empezó este coro á 
desempeñar sus funciones en la gran capilla de San 
Andrés, siendo ya Rey Carlos I I , el 25 de Enero 
de 1670, en cuvo'dia celebró la misa, como primer 
capellán mayor de aquella, el cardenal de Aragón, 
arzobisjH) de Toledo.

Componíase la capilla real creada por Carlos III 
de iin capellán mayor , dignidad aneja al arzobisp.ado 
de Toledo, de un teniente que era el obispo auxiliar, 
de veinte y cuatro capellanes c¡iie liabian de tener el

I.a emoeratris DoAa Utria ite Austria oactó en Madrid 
en (SS3. ru« bija del César Cirio» V y as)iasa del pacítico U a- 
lioiUieno II , qua ocupb el trono da Al-mania desde el abo 
tit ISdl basta el de i s íd .  Siendo siiii'a se relitb al monaslerio 
■le las Utacaiias Rea'ft de e «a  corte , donde residió reslida de 
religiosa , aeenipafiamlo i  su bi)a Sor Margarila de la Grut. 
monja de la misma real cata , en la que reposan las cenlsaa 
di ta atpreaada em paralni, tuya muerle araeeió an ISOi.

grado mayor y obtenían las plazas por oposición con 
la carga de confesar y predicar, de dos socliantrcs, 
seis capellanes de coro , seis salmistas, dos organis­
tas , dos sacristanes mayores, cuatro menores, diez 
acólitos, un colector, un celador ó silenciero , varios 
capellanes de colecturía, un pertiguero y otros depen­
dientes inferiores.

Termináronse con bastante rapidez las obras del 
templo que nos ocupa , fueron nombrados los nue­
vos capellanes , liicieronse en fin los debidos prepa­
rativos, y  en la tarde del sábado 4 de Febrero de 1769 
salió de San Andrés con gran pompa el cuerpo de San 
Isidro , pasó por delante de las Casas Consistoriales, 
en cuyo punto se unió á la hermosa procesión la 
urna que contiene las preciosas reliquias de Santa 
Maria de la Cabeza , y  unidos y como en triunfo en­
traron los Santos esposos en la iglesia que describi­
mos , la cual estaba adornada é iluminada con mag­
nificencia verdaderamente regia. Eii la misma tarda 
quedaron colocadas ambas arcas en el retablo en que 
al presente se hallan, y la nueva capilla real dió 
principio al cumplimiento de sus deberes celebrando 
con solemnes funcioucs por espacio de tres dias la 
referida traslación.

Deseando Carlos III realzar el culto de nuestros 
Santos, aumentó la dotación de su iglesia con sumas 
cuantiosas, y consiguió que la Santidad de Pío VI 
espidiese una bula en 20 de Mayo de 1788, conce­
diendo á los capellanes reales de San Isidro el título 
de canónigos «con las mismas prerogativas, preemi- 
«iieiicias,licuores, grai.'ias é indultos deque acos- 
«tuinbrau usar , gozar y aprovecharse los canónigos 
*de las demás iglesias catedrales.»

Fueron suprimidos en el presente siglo dichos ca­
nónigos, y quedó limitada la capilla de San Isidro 
á solo el coro bajo, en cuyo estado siguió con los 
jesuítas que en el reinado de Fernando VII recobra­
ron su colegio é iglesia , la cual no por esto dejó da 
tener por titulares á nuestros Santos Labradores. 
Después de la última estincion de la Compañía de 
Jesús continuó el coro bajo celebrando los oficios di­
vinos con decoro y solemnidad , ya que no jiodia ser 
con el esplendor que en tiempo de los canónigos han 

: conocido muchas personas que existen , ni con el 
' que vimos en la época de los jesuítas. Privada esta 
i capillit de sus tincas en 1811. ha llegado á tal de- 

cadencia que mas de una vez se han cantado en ella 
' vísperas de primera clase sin haber una luz delante 
' del venerando sepulcro del Santo Patrón de la corte;
' lo q u e , según afirman testigos oculares y fidedignos,
I ni aun en la guerra de k  independencia llegó á 
. suceder.
! Compónese al presente la real capilla de San Isi- 
I  dpo de un pi-otector, un presidente canónigo de To- 
: ledo , un vicc-presidente, un corto número de hábi­

les cantores, dos oi^anislas, acreditados profesores, y 
I algunos dependientes inferiores: notándose de algún 
' tiempo á esta _parte, con no poca satisfacción de los I concurrentes a la iglesia en este articulo descrita,
¡ que se ha restablecido el orden que en ella iba fal­

tando . y se han hecho algunas reformas laudables; 
lo único que atendidas las cireunstancias se puede 
exijir.

Descuipcios. En el mrior punto de la calle de To­
ledo , y en dirección de Occidente á Oriente . se le-
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Tanta la Iglesia cwya historia acabamos de bosquejar. 
Consta su ostenlosa fachada principal de un solu 
cuerpo decorado con cuatro medias columnas en el 
centro y dos pilastras á cada lado, Unas y otras 
sipulau sobre doble zócalo, no sobre pedestales como 
dice Poní (L y tienen capiteles compuestos muy ca­
prichosos, rematando el todo con el correspondiente 
cornisamento sobre el cual se elevan dos torres eii 
los estremos 'aun no terminadas) y una baluislrada 
en el medio. Tres ingresos dan paso al vestíbulo, v 
íobre el medio punto de! principal hay un nicho um- 
ocupan las estatuas de San Isidro y Santa Maria de 
Ja Cabeza.  ̂ La del nrimero es obra del insigne 51a- 
imrl Pereira y la de la Santa del no menos célebre 
Don Juan Pascual de Mena. Varias ventanas se ven 
ici'ai'tidas por toda la fachada que está labrada cou 
filiares de granito, yá ¡lesar de lo estraño y liccn- 
eiosii del ónlen dórieo-corinlio que en ella se empleo 
liaee un efecto grandioso. En el pórtico, que es de 
legiilar cstensioii y altura b.iy cinco puertas de las 
cuales tres comunican cou la iglesia.

Esta es vasta , suntuosa , de regular forma y de 
jilíUita de cruz latina , con ciento noventa y tres pies 
de lojigilml y ciento diez de latitud en el crucero,

I'ormado bajo los enctos jiriiici]iios del estilo 
clasico, el arquitecto Juan Rautista dió á la iglesia 
de San Isidro buenas projiordoiies generales y una 
inda cúpula; einjiero como la construcción de aque­

lla duró veinte y cinco afio.s, cuando se concluyó habiao 
empezado los artistas á separarse de la srnllu traza­
da por Herrera y á irrtirrir en licencias que al lin 
jirodujeroD el olvido de las reglas y la corrii()cioii 
ilel giislo._ Asi es que la decoración diíriro-coriutia que 
usó liaiilisla en la fachaila y en el iiiteriio de su 
gran obra carece de gracia y elegancia, sin piiib.-ir- 
go de que •'licué, como observa el Sr, Llaguiio nisus
• noticias históricas, ebria armoiiia y no minora el
• buque.... pnrmie la comisa viieia poro.»

Afearon toifo el templo en el jm'ado siglo ru- 
hriendo con tallas doradas los rebiuuliüos de los inti- 
ros y pilastras y la siipeHicie ó paramento de algunos 
miembros, absurdo que ha sido con razou objeto de 
la censura de los inteligentes. En los pilares di-1 n u- 
cero hay diez y ocho estatuas, no tan buenas mino 
las del presbiterio , de las que mas adelante habla­
remos.

A cada lado de la nave se ven tres capillas con 
arco de medio punto, y dos pequeflas v lóbregas en­
tre las pilastras ron arco recto ú horizontal. Sohre 
unas y otras. en el lienzo de la entrada y volriendo 
por ambos lados del crucero, se cuentan hasta treinta 
j  cinco Iriluinas, dos de las cuales tienen vano l¡n. 
jido y todas s ' hallan cerradas con ceio.sias Idaiicas 
y decor.adas con frontones horizontales en unas v se- 
inicirrulares en otras. Sobre las ptierlas por donde se 
entra á la .«acristia y á la capilla de la SoWnd se 
veu Josgramles pinturas de.brdau; la primeraespresa 
l.i calda de San Pablo y la segunda un San Francisco 
Javier bautizando indios.

Alta y bien dispue.sta es la ('ii|jula ijiie corona el an­
cho cnicero. Ks de planta octógona |)or el es’erior y 
rirnilar por el interior; (onsia de ctier|jo de luces o 

i) No se croa que deseonnoemot al métiln de D. Anlonio 
gafis. tes inctactiiudcs que se unten en sos ipreciablei obras 
solu se pjeüen altibmr i  oItiJos luroiuutdrios.

tambor cou una venLina á cada lado del polígono, cas» 
carón y linterna, sobre el anillo corre una sencilla 
lialaiisiradn de hierro y adornan los compartimiento» 
del cascaron pinturas que representan apóstoles, otro» 
santos y ángeles. Este gallardo cimborio fué el pri» 
mero que se hizo con entramado de madera por ios 
malos materiales de la corte, dice Fr. Lorenzo de San 
Nicolás eii su arle y uso de anpiitectura.

De las pinturas ni fresro que en las bóvedas de! 
templo es|in-.san a,<untos de la vida de, N. S. Jesu­
cristo, santos doctores en las pechinas y apóstoles con 
angeles en la cúpula, dice el erudito Don Antonio 
Püiiz «aunque no se reconoce en ellas rosa digna do 
• parlicidar elogio, tienen algodel estilo de Bartolomé 
•Cardiu ho , y acaso serán de alguno de su escuela.»

Capilm  MAYoii. Hay épocas en nuestra historia 
que no se pueden recordar sin eiiliisiasmo , iwrqtie 
revelan poderio en la nación, perfección en las ar­
les, grandeza en todo: épocas que adquieren pro­
porciones jiganiescaa cuando se las compara con la 
peqiiefiez (le niie-;tros dias. Carlos III, aipiel monarca 
cuyo iioiiilire ipiedó eternizado en los anales de las 
artes, encargó al iiicoiiiparalde Don Vcnliirn Rodri- 
guez que refonnase y adornase esta capilla mavor 
arimioilandola para contener el cuerpo del Santo Pa­
trón de la corle y su ya mimcrusa capilla.

Drsemii.4ió Ilodrigiiez el mandato del Rey con el 
acierio y esrpiisito gusto que se observa en todas las 
obras de tan einiiieiiie piofesor. Uniendo la severidad 
dásiea á la usiciiiarion d d  mayor lujo arquileclóiiico, 
foriiiii lina liielisiiua decoración con esbeltas pilas­
tras isli'iadüs lie orden compuesto, no corintio como 
dire Pone, y el eoprespomliente cornisamento: hay 
enire aquellas á caita Indo del presbiterio tres horna­
cinas coliH-aihas verticalmeiKe con Imnilas conchas en 
su cerraniieiií..; eu las de la parte del Evangelio, 
ciuilamio de «l(o á bajo, están las estatuas de Adan 
Sm  Smieiiii y San FJstebaii, v eii la opuesta banda 
I.IS de San Kinelerio , San Lamberto y San Galderi- 
rn; estas .sei.s efigies del tauiafio natural, v otras cua­
tro Iguales á ellas ipie se hallan en el retablo mavor, 
son (le miirlio mérito: representan santos labrado­
res y fueron traillas de la gran capilla de San An­
drés , para donde las trabajó el justamente célebre 
Maiiiicl IVreira, escultor jKirlugucs.

Hace la lióveda bellísimo efecto, y entre sus ador­
nos se ven dos bajos relieves de estuco, en los que 
Don Francisco Gutiérrez figuró la caridad y la espe- 
rallan. *

Hállase en el centro de la capilla mayor la mesa 
de altar , y á espaldas de esta el coro , cuya sillería 
en esirnmo sencilla tiene pilastras dóricas en toila su 
esteiisiou y dos columnas del mismo orden con fron­
tón semicircular en la silla del capellán mavor. Dos 
esfplentes órganos ocii|Kin tribunas siniétricá.s en la» 
paredes latei'ules , roiisisiiemio el ornato de ambos en 
inedias columnas islriiidas de orden compuesto, fron­
tispicios ll•iallgu!ares y esculturas doradas que ejecutó 
D. Isidro Lariiiceix». Éii la embocadura del presbite­
rio hay (los pulpitos de bronce.

Sobre lili liasameiilü de mármoles bastante elevado 
se alza el riieiqK) principal del retablo m ayor. con 
cuatro grandes cohininas istriadas de orden compues- 
lo , tuyos fustes imitan mármoles, y un elegante 
conjisameiito enriquecido en sus tres parles arqui-
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travo, friso y cornisa con graciosna adornos y mol- 
Unraa. En eí cuer))o áticxj hay una valípiitc gloria 
liiiitaila por D. Antonio HafacrMcns, escudos do ar- 
ntas imperiales y reales á los lados de a<]uel, v por 
illiimi en los estreinos dos estaUiüas de San Pedro 
V San Pablo como tilularrs de la primitiva iglesia. 
{)i- las imágenes de San Enstaipiio y San Alejandro, 
San Urencio y San Elíseo ((ue llenan los inlerruium- 
nios de este retablo liemos dado noticia al deseribir 
las que engalanan los pilares del priísbilerio; résta­
nos hablar solamente del gran nicho de en medio. 
Elévase en su frente y  sobre el basamento general 
un bien proporcionado pedestal en el (pie sienta una 
arca de plata de bella form a, regalada por los pla­
teros de Madrid en 1620 . la cual se.cierra con cua­
tro cerraduras y dos candados y termina con un se­
gundo ctiei-po en el que litiy de bajo relieve una pe- 
ijueüa imánen de San Isidro y en la parte superior 
una cruz. Dentro de esta arca hay otra de nogal cii- 
iiicrta de tela de seda y revestida de filigrana de pla­
ta con (X’ho cerraduras , igual número de aidahoiws 
y cinco reinales para el plano superior, genern.so 
presente ofrecido en 28 de Enero de iri',)2 por la Rei­
na D'ifia Maria Ana de Neaburg , segunda esposa de 
Cário.sll. Contiene esta arca interior el sagrado cuer­
po de San Isidro Labrador, dechado de tudas las vir­
tudes , honra de Madrid, protector del reino , con­
suelo y refujio a que en todo tiempo han aciuüiio 
los lleves v los pueblos en las necesidades públicas 
y particulares. Mantiénese el esclarecido patrón de la 
corte inrrirnipto , entero y aun flexible á pesar de 
(]ue estuvo cuarenta años en niia sepnliuni liúiiieda, 
que lian pasado desde su imierte setiTienlos diez y 
siete años y que por una malentendida duvucion 1̂, se 
le lia estallo couiimiamente moviendo.

Encierra el referido jiedestal una hermosa urna 
rnsteiula jior la villa de Madrid en el pasado siglo, 
no menos elegante que rica, y en la (pie se guarda 
lili cnfreeilu lie madera forrado de terciopelo carme>i 
ipic custodia la calaiera y demás reliiiuias de Santa 
María de la Cabeza. Uu cristal ovalado puesto en el 
neto de diclm pedestal, deja que desde la iglesia se 
vea no sin díliciiltad la urna. A uno y otro lado del 
inonuini'nto([lie guarda objetos de tanta veneración, 
hay (los eslátiias mayores i|ue el natural: la que está 
á la derecha es obra de D. Manuel Alvarez y la de 
la izquierda de D. Francisco Gutiérrez; la primera 
repieseiila la fé y la segunda la humildad , virtudes 
que en grado heroico practicaron los bienaveiitiira- 
aos esposos.

La espresiva imagen de San Isidro qne aparece en 
un trono de imites y ráfagas sobre su glorioso sepul­
cro en actiliiil de subir á la mansión de los justos, 
fué ejecutada jior el famoso escultor D. Juan Dascual 
de Mena.

El retablo quo acabamos de reconocer fué refor­
mado por e! restaurador de la arquitectura española 
el inmortal H, Ventura Rodríguez, ipiieii aprmer.han- 
do los princijiides miembros del antiguo con solo va­
riar los capileles , dorar unas partes , pintar otras á

(1) rio parece aino qup los hombres ac han obsIinaJu en 
deslruir lo que la CrovidoDcia so ha empellado en conserrar. I.a 
anloridad eclesiá‘ 1 ira h principios del siRlo XVI invoque man- 
diir que sin su anuencia no se descobrtesu el cuerpo de San 
Isidro.

semejanza de mármoles y poucr algunos bien enten* 
didos adornos, logró dejarle en el estado en que se 
halla. Ohséi-vense las impostas del gran nicho del 
ceiilro y los frontones ó guardapolvos de los cuatro 
menores en los intercolumnios y se verá todavia la 
uiauo del arquitecto que Uirijio la iglesia.

(Concluirá.J J. M . E g u r e x .

í a s i j  t í t

LEyE^Di ESPAMLA.
COSCLITE El. CiriTCLO VI.

Cuiitifücre oiniies, dice eii este pasaje la crónica 
con ciertos visos de pedaiitcria, y com o para dar á 
enleiider que el enmista sabia latín.

El ciird dió lili suspiro y jirosiguió:
— A! oir que la voz me prevenia diferir el enlace 

de Toño hasta ri‘cibir nuevo aviso, pregunté: y ¿cómo 
me lo avisareis? ¿Será eii términos parecidos a los do 
p.slü noche terrible?— Nadie, coiilestóme el que habla­
ba, volverá á molestar ul padre cura, si..._. (yaqui 
me d ijo , señores. lo que según acabo de indicar , no 
puedo revolará ningiiiio).— ¿Oiiiéii sois? dije al oírlas 
pr venciones que la voz me acababa de hacer, y que 
l i o  me es posible indicar.— Soy i'l alma de Eero-i/er- 
uamlez, contestóme el sér invisible.— ¡Jesús, Mana y 
José! estiainé aterrado ul oirlo.—El almiide Pero-Uer- 
tiuiiilfí, n-piiio la loz, sin huir al oírme pronunciar 
esas tres benditas palabras.— Y bien, alma de Pero- 

, ¿estáis en el iiilierno ó cu el ciclo?— Déja­
le do vanas progniitas, y immioleiiie dilatar ese casa­
miento hasta que liava la dicha señal— Y bien , ¿qué 
Señal será esa?— lina cosa (|ue le entregará uno á 
ciuien darás tú otra cosa.— ¿Y qué cosa es la ([ue lie 
de llar y o , para <|iie i“se olio  me entregue la otra co- 
sa á qii'e os reforis?— Vé á la cocina y mira tu rosario. 
— En verdad que asustado al oiros cuando me hablás- 
tois por la chimenea, lo dejé caer de las manos, y 
por oso sin duda me ha pasado lo que acaba de succ- 
(leriiie.— V é.rop iu i, y recógelo.— ¿l’erocómo lie do 
ir . si longo al cuello una arjzolk quem e tiene amar­
rado aijui debajo de la cama:— Cúino! ¿no te lian sol­
tado mis compañeros?— ¿V quiénes son vuestros com- 
¡lafitrus?— Ya te lie didio que no hagas preguntas da 
naturaleza vedada,— liiicno, yo prometoonraeiidarme; 
pero al mriiiis quitadme por piedad la argolla que nio 
está sufocando.

El alma tuvo compasión de m i; y sin «pie lo tocasa 
al parecer, me vi oii un sanliaiiieii libre del lazo. Salí, 
pues , de debajo de la cama . molido cual podéis info- 
r ir , y cuando lemia (•neoutrariiiñ con la consabida vi- 
sim i, vi que esta había desaparecido. La vela que du- 
rante el vapuleo. y mientras yo tenia con la voz el diá­
logo que os lie referido, lue habla negado su luz, estaba 
ahora en el mismo sitio en que yo la lialiia dejado, y 
.si lio meiitiun las señas, sinhaber dejado Je anler, 
l>iu-sio ([lie no ipiedaba sino un eiihu de cusa de tres 
dedos de la rgo , y ciiitmlo yo lo halda encendido tenia 
una ciiiiria a lo iiieiius. Sea de esto lo que se quiera, 
pues en coS'is del otro mundo son iniili.es los cálculos 
lodos, lo cierto e s , com o d igo , que no vi c! figoiroii
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